Capítulo: La radio un fenómeno comunicacional

Desde finales del siglo XX el concepto comunicar asumió dimensiones diversas para los medios y de manera particular en las personas que reciben los productos originados en los periódicos, la TV y la Radio. Si la comunicación es un vocablo del latín "comunicare" y su significado es hacer a otro partícipe de lo que uno tiene, no hay dudas que estamos ante la acción más trascendente del ser humano.

Para hacer efectivo el acto de comunicar la profesión periodística utiliza diversos géneros como puente de herramientas útiles para sostener o transformar los contenidos de las fuentes noticiosas, en un proceso de comunicación con la intervención de varios elementos: emisor o fuente, el mensaje, el medio y el destino o perceptor 

Un producto comunicacional se transforma de acuerdo donde se utilice. En el caso de la radio, como medio sonoro el poder de síntesis lo patentiza, por su inmediatez lo caracteriza, de ahí la reiteración indispensable. El hecho que la radio no posea imagen no es una desventaja frente a la TV, porque si la tuviera tampoco sería radio. Al disponer de recursos sonoros se convierte en una virtud que desarrolla la imaginación. [image: image1.png]



El único medio que puede comunicar hasta de espalda, a ciegas, es la radio; permite al oyente cualquier posición mientras realiza otras labores y escucha. Los sucesos que desprende el aparato receptor establecen un juego de imágenes producidas por las palabras, los efectos, la música y el silencio
Para que exista coherencia en el acto comunicacional de la radio se impone como en la propia prensa plana un dominio de la escritura periodística, con mensajes claros y reiterados las veces que sea posible en el cuerpo del texto, porque la sintonía no es permanente, en ocasiones se llega a la radio en medio de la lectura noticiosa.

El papel de la radio en la era moderna de la Internet es vital porque mientras los sitios WEB trabajan con imágenes fijas y en movimiento, el sonido verbal y efectos sonoros de una emisora acompaña como valor agregado al internauta. La radio es un complemento eficaz para la Internet, bien usada es incalculable su efecto en el acto de comunicación individual. Mientras hoy la radio se aleja cada día más de la TV se acerca a la Internet vertiginosamente en una fusión de intercambio de sabias comunicativas, en una palabra: se retroalimentan.

El periodismo radial es un fenómeno de comunicación por excelencia con la inmediatez indiscutible que lo caracteriza en contacto diariamente con diversas audiencias. Si las Relaciones Públicas son un esfuerzo deliberado, planificado y continuado de establecer y mantener un entendimiento mutuo entre una organización y su público, con esta máxima, la radio es un ejemplo.

A través de este medio sonoro surgido a principios del pasado siglo los expertos en comunicación pueden analizar tendencias sociales y formular consecuencias. No hay dudas para los sociólogos cercanos al medio radiofónico que éste constituye, un puente para evaluar las actitudes públicas, sus gustos, con el ánimo de identificar las políticas y procedimientos adecuados con el fin de estimular las audiencias perdidas en los últimos años por el impacto de las nuevas tecnologías. [image: image2.png]



Capítulo: Periodismo: Para contar mejor la historia

Desde una fuente generadora de contenidos sale la información al entorno, no siempre va hacia un medio de comunicación. El ambiente social esta repleto de noticias, de diversa intensidad, muchas veces invisible para los reporteros.

En apenas cien metros cuadrados de una ciudad X pueden existir tantos objetivos de interés para el periodismo radial, que es realmente increíble. Los profesionales de la noticia en la radio no solo buscan con la vista; el oído del periodista de la radio, puede desarrollar una capacidad asombrosa para detectar donde se encuentra una señal informativa.

Pongamos los siguientes ejemplos. Al final de una calle el sonido insistente de una sierra, delata que se trabaja, alguien pretende cortar un trozo de madera. De momento los frenos de un auto hacen que los neumáticos hablen con el asfalto, tras el paso irresponsable de un peatón que no se percató de la cercanía del vehiculo. Desde otro ángulo un vendedor de flores se acerca anunciando con un pregón sus amarillos girasoles.

En escasos segundos hemos sido testigo de tres historias distintas ¿Cómo atrapar para la radio estas imágenes? Contarlas a secas, sin el sonido ambiente, no tienen ninguna repercusión en el oyente. [image: image3.png]



Un efecto callejero, grabado por el propio periodista resulta efectivo a la hora del montaje de la noticia o el género que se haya escogido para ofrecer el mensaje. Las calles, los parques, las industrias tienen sus sonidos distintos a otros. La radio es el medio por excelencia para amplificar y sostener el balance tímbrico de las ciudades y los pueblos.

La escenografía del medio radial se constituye por sonido ambiente y ruidos: una veces de origen natural y en otros casos artificiales. Para una positiva producción radial informativa se necesita un banco de efectos de la localidad. Música acompañante, acordes, cortinas, latigazos.

Las declaraciones de un entrevistado deben contar con muestras originales de calidad. La voz humana no es totalmente audible si la acompaña un ruido. Sin embargo cuando esa misma voz tiene de fondo los sonidos propios donde se desempeña el entrevistado, se realza la credibilidad de la información. No debemos quitar los ambientes o evitar determinados efectos naturales a la hora de establecer diálogos con testimoniantes.

La producción radial informativa exige de la memoria histórica de los acontecimientos, por tanto preservar archivos individuales y colectivos para los redactores, profesionaliza la actividad del reportero, de la emisora, y permite que el oyente en su condición de mercado-perceptor entienda las causas que originan los hechos que hacen que la comunidad avance o retroceda. No hay nada mas parecido a los medios de comunicación que su propio entorno

El seguimiento de la información constituirá una práctica de creación en el periodista que debe utilizar todos los medios dramatúrgicos para hacer más fácil la descodificación de los mensajes.
Los segmentos noticiosos en la radio precisan de síntesis a la hora de ponerlos en antena, sin dejar de informar amplia y multilateral al oyente cada vez más exigente.

El desarrollo del periodismo requiere de mucha preparación. Capacitación acompañada de sagacidad y objetividad en la búsqueda de los temas. Conocimiento general y particular de los organismos y fuentes que atiende. Un periodista puede rendir un trabajo de calidad, efectivo, cuando sabe tanto como los trabajadores o la dirección de una empresa que asume como fuente. El grado de especialización influye decisivamente. [image: image4.png]



Cada cierto tiempo constituye una práctica saludable someter las noticias, las entrevistas, comentarios, reportajes, en fin los géneros que empleamos a consultas con nuestros colegas profesionales, que nos permita corregir la formas y estilos que empleamos para contar las historias de la sociedad.

El periodista de radio es un facilitador, un medio que utiliza en todo caso la comunidad para emitir, si, enviar señales hacia la radio por donde se anima la comunicación de le gente.

Definitivamente hay que contar la vida desde bien abajo, tal como es en el barrio, sin quitarle, ni añadirle nada. En todo caso agregarle un toque creativo, artístico. Desde luego en el proceso de edición se va lo superfluo.
Para poner en antena la verdadera historia hay que ocupar un necesario tiempo de investigación periodística. Para narrar y contar una historia hay que saber primero. No se puede convencer, sin antes estar convencido.

Capítulo: En radio ayer nunca es noticia
El periodista de prensa plana se enoja cuando permanece mucho tiempo frente a la hoja en blanco, y debe entregar en unas horas el comentario solicitado por la redacción, otro tanto sucede con el de la radio por la constante habitualidad e inmediatez del medio.

Sin embargo pocas veces se piensa en el consumidor de esas notas, el oyente, cuando al escucharlas él, ``se queda en blanco´´.

¿Por qué el oyente no llega a entender una información o género periodístico y cambia el dial o apaga el Radio?
Al tratar de desentrañar las causas y responder la interrogante encontramos un número elevado de violaciones en la redacción y transmisión de los mensajes que debe cumplir la radio, un medio efímero, tan veloz como la propia luz.

Los géneros informativos deben ser ofrecidos con un lenguaje simple y diáfano, sin desviarse de la idea central del problema, y repetir en varios de los párrafos el asunto o núcleo de la información, procurar un diseño elegante, bien vestido de argumentos, frases cortas, claras, libres de un léxico rebuscado y manido. Desterrar del cuerpo de la noticia los adjetivos, dejarlos para los comentarios y géneros de periodismo investigativo. La simplicidad es sinónimo de efectividad en el Radio-Periodismo moderno. [image: image5.png]



Mientras en la TV el espectador absorbe una historia audiovisual y puede editar los hechos con los oídos y la voz, en la radio toda se queda en el valor del sonido, por tanto la simplicidad del mensaje en su elaboración -paradójicamente- se hace más compleja.

Los mas reconocidos profesionales del periodismo radial aconsejan que antes de emitir cualquier genero deben conocer el tipo de programa y horario. Por ejemplo en la mañana, cuando el oyente se prepara rápidamente para partir hacia el trabajo, se sugieren textos más cortos, mientras que en la noche los contenidos pueden resultar más extensos. Adaptar la redacción de los mensajes a modelos de espacios y momentos del día debe formar parte de una estrategia de comunicación permanente de la dirección informativa de una Emisora Radial.

Al oyente hay que explicarle mejor las cosas que al televidente, reiterar y volver sobre los temas en la radio se hace indispensable.

No se comprende el mensaje y nos cambian el dial cuando existe ambigüedad en las frases o dobles lecturas, como consecuencia de prestarse a más de una interpretación, en oportunidades, fruto de una incorrecta redacción por la confusión del sujeto y el objeto directo. La coherencia también determina la sintonía. La idea debe ir en una sola oración. La concordancia, evita la discordancia.

Capítulo: La radio por inventar
No todo esta inventado. La radio nacida en el siglo XX debe transitar por muchos trechos de creatividad y transformaciones innovadoras, con el objetivo de enfrentar el desarrollo vertiginoso de las comunicaciones. Y más que la tecnología, el oyente del siglo 21 posee mayor conocimiento, exigencia y cuenta además con una diversidad de opciones lúdicas y comunicativas sorprendentes.

Los nuevos años que vivimos, los que están por venir constituirán un renacer del medio radial, el soporte digital, La Internet y la explosión del mensaje virtual pueden convertirse en aburridos esquemas. La radio que otrora cabía en un bolsillo y se daba el lujo de ser la reina, se encuentra ahora con otros medios en el trono de la comunicación que exigen del factor competitividad, no para expender banalidades y productos del mercado, sino para venderse a si misma y más que comercializarse ofrecer un producto de ideas, pensamientos nuevo y atractivos ¿Dónde esta la clave? En el como hacer.

Nadie discute que el poder de los medios de comunicación para trasmitir ideas, valores y formas de pensar es enorme. La radio esta llamada a monitorear y ``tallar´´ como un artesano la conducta social de los individuos y que ese propio perceptor vaya a la radio como emisor a contar sus experiencias enriquecedoras. La respuesta siempre ronda los contenidos traducidos en QUÉ se dice, CÓMO se dice, CUÁNDO se dice, QUIÉN lo dice y CUÁNTO se dice. [image: image6.png]



El medio radial cuenta con programaciones variadas divididas en espacios de música, revistas, noticieros y otros programas que generalmente responden a la audiencia del entorno, pero debemos preguntarnos ¿cuál es la estrategia comunicacional de una emisora local o de otra de mayor alcance?

En el mundo de hoy, toda organización u empresa, cualquiera que sea su misión, establece su funcionamiento sobre una estrategia. Si queremos éxito en la gestión radial en la planificación, organización de los recursos humanos, de los contenidos que se emiten y deseamos poner en antena, se necesita de un plan estratégico comunicacional desde el entorno hacia el centro emisor y desde allí al oyente.

La estrategia es el objetivo que se propone la actividad que realiza la dirección de la empresa, encaminado a que su organización funcione de manera eficiente, y la mejor manera de que esto ocurra es que los conflictos en una emisora se asuman como la energía de choque para extirpar esquemas y dogmas que pululan lamentablemente en el entorno creativo.

Los directivos de las emisoras planificaran su estrategia en función de los objetivos que persiga, par lo que debe definirse claramente lo que quiere conseguir, la forma de asumir los planes temáticos fijados y un posterior sistema de control.

En el contexto comunicacional se le denomina Formulación e Implantación de la estrategia, los cuales no se quedan sólo en el estudio previo porque esa estrategia comunicacional para que surta efecto debe ser dominada por toda la empleomanía o colectivo de trabajo, ya que hasta la mas humilde de las funciones en un centro radial se subordina a los programas, la razón de ser del medio que representa.

Si para la guerra, el deporte o las cosechas se trazan estrategias la radio no es una excepción y muchos menos hoy día en que vivimos un mundo tan agitado y extraño. Dotar de conocimientos teóricos y prácticos a funcionarios, gerentes y creativos del medio es la clave para comenzar a darnos cuenta que en la radio no esta todo inventado [image: image7.png]



El equipo de expertos que diseña una estrategia para una empresa de productos comunicacional es como es la radio debe saber responder claramente las preguntas: ¿qué objetivos perseguimos? Y ¿qué acciones hemos de desarrollar para el logro de tales fines? El fin de una emisora es que sus programas se escuchen.

En el campo de la Dirección Estratégica se consideran varias condiciones claves para el logro del éxito de la estrategia: Objetivos sencillos, coherentes y a largo plazo. Los objetivos marcados han de tener estas características, entendiendo la coherencia como las posibilidades reales de la empresa para conseguirlos. El hecho de que sean a largo plazo lo relacionamos con la difícil vuelta atrás que tienen las decisiones estratégicas que se toman.

Para hacer una estrategia para la radio es vital el conocimiento profundo del entorno competitivo. La empresa debe conocer las reglas del juego a la perfección, lo que le facilitará ventajas competitivas en caso de ser dinámica y saber mover a tiempo sus piezas.

Valoración objetiva de los recursos. La empresa, persona u organización cualquiera que aplique estos principios, debe considerar la autocrítica para competir. Ella misma es quien mejor se conoce. Una vez que conoce sus fortalezas y debilidades, tratará de cubrir estas para ensalzar las primeras.

Finalmente la implantación efectiva. Una vez que hemos formulado la estrategia con los anteriores conceptos, toca implantarla con éxito para competir en un entorno tan dinámico como el habitual.
En el libro Desafíos de la radio en el nuevo milenio, Edgar Jaramillo escribe``no solo vivimos un cambio de época, sino una época de cambios.

Existe una aparente contradicción en el triángulo perverso en el que se entrelazan la globalización, la tecnología y las comunicaciones.

La globalización del mercado mundial exige alta eficiencia en las telecomunicaciones para establecer redes y supercarreteras por donde circulan la información y la publicidad. En este milenio, como nunca antes, hay una asombrosa circulación de datos, voz, texto e imagen de país a país, a la velocidad de la luz y sin control de los estados (...) La radio es testigo privilegiada de la evolución de los seres humanos y de su lenguaje. Es un poderoso medio de comunicación que propone, cataliza y refleja la realidad y diversidad de las culturas y las personas. [image: image8.png]



Para cumplir con su misión, las emisoras tienen el reto de digitalizarse y emplear la técnica de banda lateral única y los satélites de órbita baja para la producción de programas con sonido de alta calidad, capaces de llegar con sus señales a cualquier rincón del mundo. Este desafío implica hacer una mejor radio en beneficio de la sociedad, con las armas de siempre, profesionalismo y creatividad´´

No podemos olvidar que la radio es un medio tecnológico dependiente de la sociedad. La difusión de los contenidos regula la conducta del mercado de audiencia, la distribución oportuna o NO de mensajes públicos son capaces de detener o crear estados de opinión favorables o negativos de acuerdo al punto de vista de los creativos o grupos comunicacionales.

En el texto de ética y deontología de la comunicación social del Dr cubano. Julio García Luís señala ``la sociedad, en efecto, es un gran sistema que está integrado a su vez por otros sistemas (subsistemas) ´´. Con esta argumentación se desprende que el medio radio es un puente de intercambio interpersonal a distancia.

La radio no actúa sobre grupos o familias como el Cine y la TV, su fortaleza radica en el diálogo con el individuo, es decir desde de una posición de interlocutor (ego) determina sobre la conducta del otro (alter). Aquí se cumple la teoría de sobre la ética del discurso del filosofo alemán Jurgen Habermas, quien explica que un ego opera a través de un control potencial sobre la situación en que alter se halla y tiene que actuar.

Si la regulación es el ajuste en el funcionamiento de un sistema como consecuencia de la interactividad, no queda duda que la radio se constituye en un centro de absorbencia de energía exterior elaborada internamente por los creativos de la comunicación. En este punto se transforma el contenido, recibe un proceso de purificación, se empaqueta y vuelve al entorno de donde salió como un producto artístico de sugerencia estética nueva.

En la radio comunitaria por ejemplo, su esencia es educativa, al establecer formas dinámicas de apropiación de conocimientos por parte de los oyentes al escuchar mensajes instructivos o la participación de profesores de los propios centros educativos y colectivos cercanos al medio. Una adecuada expresión radial constituye una gran aliada del aprendizaje popular convirtiéndose en fuente de conocimiento y de investigación para las masas. Bajo esta premisa encontramos la acción reguladora de la radio en la sociedad. [image: image9.png]



Las voces de la radio son capaces de ofrecer a su auditorio simpatías, interés y atención. La credibilidad es fruto de la postura sincera de la palabra nacida en el pensamiento que penetra dentro de la piel auditiva y se hace sabia al repartirse en las acciones posteriores de un perceptor ávido de conocimientos.

El oyente tiene derecho a recibir una información veraz, imparcial, a tiempo y completa; el escucha tiene el derecho además a que esa información no afecte los principios éticos del periodismo y del medio que pone en antena una señal para ser escuchada con calidad. 

Una de las debilidades que tiene la radio hoy, es la falta de preparación y superación sistemática en la utilización de los recursos del medio y de nuevas técnicas periodísticas. La calidad de la información es uno de los requerimientos para la realizaron periodística en el mundo de la prensa moderna donde cada día lo sensacional invade el éter mientras la objetividad fenece en las redacciones.

Redescubrir la radio no es una quimera. Hoy los géneros periodísticos son patrimonio de los espacios noticiosos mientras otros segmentos de la programación carecen de reportajes, radio documental, comentarios o artículos. Padecemos el dogma de la noticia al amanecer NO pesamos en oportunidades que al medio día o a media tarde deben repetirse o darse nuevas informaciones.

El síndrome del ``lunes silencioso´´ es mundial en todos los medios, se descansa tanto o mejor, apenas se trabaja, los hechos que ocurren los sábados y domingos constituyen viejos titulares para los martes. La radio debe ser cada día más inmediata y tocar la medula de los problemas de la comunidad con argumentos creíbles.

Algunos teóricos del medio hablan de desafíos para el actual siglo veintiuno entre ellos la de asegurar una cobertura más completa, alternativas de programación y, mejorar la calidad de los programas; pero sobre todo, la radio debe mejorar la calidad del espectáculo.

En mi opinión la radio debe abandonar sus tradicionales cabinas de transmisión que la han acompañado durante casi cien años y volcar la técnica, los recursos humanos, artistas, sonidistas y periodistas a grandes y pequeñas realizaciones en exteriores. La radio se salva, si se reencuentra con su público en la calle, en las fábricas y campiñas. [image: image10.png]



Algunos se preguntan ¿si la radio ha pasado de moda? No creo que haya pasado de moda porque no es un vestido, debemos recordar que la moda es el modo o costumbre que está en boga durante algún tiempo, o en determinado país, con especialidad en los trajes, telas y adornos, principalmente los recién introducidos.

La propia interrogante entraña duda. Realmente ha pasado el tiempo y la radio se ha quedado estática o mejor, algunos de los que la hacen padecen el inmovilismo y se pronuncian con cierto mutis ante el empuje de los nuevos tiempos. No creo que haya pasado de moda

La radio no puede ser solo música y noticias, es de significar la necesaria incursión en otras funciones como la educativa y la facilitación de orientación, porque este medio es brújula que señala el rumbo geográfico y mental del escucha. Se requiere de textos originales producidos para el medio ya que el canibalismo de contenidos de la prensa escrita y de Internet en los últimos tiempos despersonifican la radio y la convierten en un reservorio de refritos llegados de otros soportes.

Capítulo: Radio, periodismo y relaciones públicas
El periodista es sin dudas un profesional ligado constantemente a diversos públicos, el ir y venir a las fuentes noticiosas constituye el modo de realizar su labor en contacto con los protagonistas de la noticia. Al ser reportero de la radio y trabajar para programas que generan contenidos diversos, estamos en presencia de productos comunicacionales fruto de las relaciones publicas.

Si en el proceso de formación de periodistas incorporamos las relaciones públicas como asignatura de seguro el éxito de la profesión será superior. En los primeros años del siglo pasado, Joseph Pulitzer, célebre industrial en el campo de la información norteamericana se interesó porque el periodismo se desarrollara como una disciplina superior.

En mi opinión el ejercicio profesional del periodista debe asumirse como una carrera por la vida, una labor eminentemente humanista, de aportes incuestionables al mejoramiento humano, para lograrlo se impone la calidad del ser que realiza el cultivo de valores con la palabra y la pluma.

Las relaciones publicas en la radio cubana ostentan desde hace más de tres lustros una estrategia bien definida con un pensamiento practico entre los medios emisores y las fuentes que generan contenidos que van más allá de la noticia. El vínculo con el entorno no es un acto fortuito u ocasional, en todo caso lo acompaña la intencionalidad con la aplicación de técnicas atractivas en el mundo de las relaciones interpersonales de diferentes grupos para lograr resultados en las búsquedas, aunque para encontrar hay que llevar. 

El profesional de la palabra en la radio debe llevar elegancia en su expresión corporal y espiritual acompañada de conocimientos que le permita el dialogo con un ministro, un obrero, una anciana o un niño. El periodista tiene "bandera blanca" para contactar con cualquier miembro de la comunidad, su misión es superior a la de un simple informador, por tanto necesita un dominio perfecto de la lengua.

Cuando no hay conocimientos de las relaciones públicas en el acto de búsqueda de contenidos se corre el riesgo de un resultado parcial en ocasiones arbitrario que da al traste con la calidad de las emisiones.

Son positivos los convenios de trabajo firmados cada año a instancia de la dirección de Relaciones Publicas de la Radio Cubana con organismos, instituciones y empresas. Es una práctica de todas las emisoras, sin embargo me consta que este proceder no siempre se aprovecha al máximo por las diferentes redacciones que en ocasiones, improvisan acercamientos que ya existen y desconocen.

Las Relaciones públicas en la radio y en otros medios deben ser igual a: acercamiento a nuevos y variados contenidos, enriquecimiento de las relaciones humanas, reforzar los códigos de una organización institucional capaz de proyectar su imagen en la comunidad y hacia el extranjero. No podemos olvidar que la revolución en las nuevas tecnologías hace que una emisora bien pequeña, ubicada en intricados parajes cuente con una página en Internet y sus mensajes sean vistos en cualquier parte del orbe.

Por lo anterior me atrevo a aseverar que la labor de comunicación de un periodista en la radio es apasionante, su formación y preparación desde la universidad y dentro de los propios medios debe reunir algunos requisitos esenciales. José Villaseñor García, fundador de la carrera de ciencias y técnicas de la información en la Universidad Iberoamericana (Fernández Christlieb, 1997: 94) escribió acerca del perfil del egresado de la licenciatura en comunicación: "Su misión es comunicar el rico saber acumulado en su mensaje mediante técnicas de difusión, relaciones públicas, publicidad, radio, televisión, cine y periodismo. Controlar esos tremebundos poderes que moldean, como dócil arcilla al hombre contemporáneo".

Leí un artículo del mexicano Octavio Islas del tecnológico de Monterrey que defiende el trabajo de los publicistas "algunos profesionales de las relaciones públicas afirman -no sin cierta ironía-, que las relaciones públicas en México -como también en muchos países de América Latina-, admiten ser consideradas como una especie de disciplina "surrealista", pues primero es indispensable establecer qué no son, para entonces proceder a definirlas. En los años recientes, con admirable perseverancia los profesionales de las relaciones públicas se han encargado de despejar muchos de los negativos estereotipos que empañaban la relevancia, el profesionalismo y la honestidad de su trabajo" 

Suscribo esa opinión porque en el periodismo, en la radio y en los medios en general debemos asumir los conocimientos teóricos de relaciones públicas para hacer de nuestra labor actos de mejoramientos humanos capaces de trasmitir antes de llegar a la redacción, frente a la fuente, una imagen de responsabilidad.

Si ser periodistas entraña sabiduría, humildad, capacidad para meditar y al propio tiempo mente ágil, debe sumársele las condiciones para presentarse ante la sociedad, un requisito patrimonio de las relaciones publicas.

Capítulo: Escribir para la radio: un acto de comunicar
Escribir para la radio es distinto, muy diferente que hacerlo para otros medios porque solo la voz interviene como puente entre el lenguaje escrito y la percepción auditiva. Pero no solo es esa la cualidad que distingue el lenguaje radial, hay otras debilidades y fortalezas.

La controversia frente a la Prensa Plana y la TV es palpable. Muy pocas personas se sientan a oír radio directamente sin hacer otras labores al unísono, de ahí el criterio científico de que la Radio es no atenta, la TV semi-atenta y el Cine muy atento; ud se sienta frente al televisor y deja de verlo unos instantes para ir a la cocina de su hogar, mientras a las salas cinematográficas se va preparado para estar sentado por varias horas con todas las condiciones para la comunicación, luces apagadas, buen clima y una pantalla que se le viene encima al espectador.

En la Radio no es así, el oyente sintoniza de momento una emisora cuando ya el programa está a media o en el final, para lograr empatarse un tanto con la realidad espera la reiteración de algunos de los mensajes. Si es un oyente habitual porque se identificó con la calidad del espacio necesita igual que se le repitan las ideas. [image: image11.png]



Es recomendable reiterar con elegancia las veces que sea necesario los conceptos. Lo que para la prensa plana puede constituir redundancia, en la radio debe ser una práctica sistemática en la redacción de los textos. Entre las máximas de la radio la reiteración es clave, esto no quiere decir que se repitan los mensajes de la misma forma: redactar de varias maneras un mismo contenido es un buen ejercicio para lograr habilidades en el oficio y elegancia en la escritura radial.

Algunos profesionales de la radio tratan de no utilizar cifras en los escritos porque argumentan que agobian al auditorio, sin embargo un número habla, dos lo confirman y más de tres cifras trasmiten mensajes como cualquier otro elemento gráfico, porque exactamente la grafica de imaginación es la que interactúa en los escritos para la radio.

La diferencia entre los valores textuales de los medios es muy marcada. En el caso de la radio la síntesis debe ser superior ya que el escenario del éter exige tono y ritmo de una imagen en movimiento de carácter subjetivo en el oyente.

La variedad de sonidos que emite la radio en un corto tiempo es muy alto, perfectamente pueden ser hasta treinta en un minuto, si consideramos que en apenas dos segundos se puede trasmitir un efecto diferente y ser decodificado sin dificultad por el perceptor.

En la radio el texto no es solo lo escrito, cada una de las ordenes que se plasman en los libretos y guiones originan una acción encaminada al escucha, incluso la música es una de las formas de literatura radiofónica más usada en el medio, ella está en la cadena del mensaje no como apoyo sino como protagonista de la comunicación.

Si para las publicaciones en prosa de aventuras y en otras narraciones escribir la acción es una labor que requiere de la técnica rara vez detectada por el lector, en la radio es diferente, ya que el mensaje con dobles lecturas confunde al escucha, distorsiona la intención y por tanto se exige un lenguaje escrito con absoluta claridad.

Al oyente hay que ponérselo casi todo en la mano o mejor en el oído, porque de no descifrar en el momento el mensaje, no habrá en ese instante un aclaración. La reiteración lógica se producirá minutos después, cuando el oyente ya se haya marchado a otro punto.  [image: image12.png]



En la literatura gráfica radial el detalle debe superar a los demás medios, téngase en cuenta que el perceptor no dispone de imágenes como el televidente ni la posibilidad de releer el texto como en los periódicos impresos o digitales.

Redactar para un medio tan efímero como la radio el floreo (divagar) atenta contra la audiencia, porque al no concretar los mensajes predispone al escucha y cambia de estación. La improvisación sin elementos ilustrativos, sin detalles, de forma muy general, constituyen en la radio una práctica muy usual que no aporta contenidos útiles al perceptor.

Redactar para la radio no es solo escribir una información o un guión simple o complejo sobre una hoja en blanco. Redactar también para este medio es la comunicación del locutor o periodista al improvisar sin utilizar un guión en determinados parlamentos. Actualmente se escribe poco para la radio, arraigándose como un mal hábito universal.

Asimilar declaraciones, entrevistas y no escribir lo suficiente es un proceder negativo de las redacciones en las emisoras que cada día requieren de más textos para reiterar o difundir por INTERNET.

En la radio el escenario es permanente, solo varían los contenidos de los programas. Si dividiéramos por unidades lógicas los parlamentos podemos definir: que las oraciones que conforman un párrafo son las resultantes del éxito o el fracaso del mensaje radial. El detalle comienza en la oración y todos esos primeros vestigios al unirse cuentan una historia.

Un tiempo de sintonía en la radio sin escena, sin detalles y contenidos, sin una escritura elegante es tiempo perdido. La dramaturgia del medio que significa orden de los sucesos y organización semántica de los mensajes, exige precisión que solo se logra al detallar las ideas, de lo contrario se esquematiza la acción de comunicar y origina una percepción dogmática acomodada al emisor y no al receptor.

En la radio como en otros medios se envían impresiones; no son fotografías como en los periódicos o videos como en la tv, pero sí imágenes hechas sonidos a través de la voz, los efectos y el silencio, por ejemplo: trasmitir alegría o tristeza son actos que se logran con la diversidad de detalles, gestos, matices y contenidos bien desmenuzados capaces de provocar en el perceptor sentimientos de euforia o nostalgia, atributos que nacen en el tintero del redactor. [image: image13.png]



El impacto de los contenidos que se abordan en la radio es directamente efectivo a la calidad de la selección del tema. Si le interesa al autor, le es más fácil escribirlo, comprenderlo y que el oyente se incline por lo que se dice. La habitualidad de la radio hace que constantemente se repitan los mismos mensajes y se origine un círculo vicioso, por tanto para hacerla más atractiva antes de escribir se debe buscar cada día nuevos y variados textos capaces de atrapar una audiencia ávida de tópicos diferentes.

Cualquier comunidad por pequeña que sea ostenta contenidos vírgenes jamás abordados por los medios, significa que debemos hurgar en la vida de la sociedad para inaugurar propuestas novedosas. El tema de la redacción para la radio nace en una idea casi siempre individual, pero resulta de mayor efectividad si se consulta en colectivo.

Un grupo de expertos es un arma muy difícil de vencer frente a la mediocridad personal de determinados escritores y periodistas que lamentablemente los tenemos aún en el medio radial. Escribir para la radio con todos los detalles no solo es calidad en las propuestas y respeto a un mercado cada día de mayor nivel cultural es también arte.

Escribir para la radio al mismo tiempo no difiere del ABC del escritor y de las condiciones para parir sentimientos: imaginación, tiempo y un estilo: el estilo es el escritor (escribe como habla). Estos atributos los asume el protagonista de las letras como algo individual. La técnica se adquiere con la vida y al fragor de los contenidos en el éter. Condición insustituible para escribir en el medio: escuchar radio y oír al oyente.

Capítulo: Conclusiones: sin oyentes no hay radio
Conocer los niveles de audiencia de la radio es de mucho valor para los periodistas y el personal de la dirección informativa a todos los niveles. El oyente constituye el mercado donde las emisoras ofrecen el producto resumido en noticias, reportajes, entrevistas y en fin a través de todos los géneros que se ponen en antena. ¿Esas ofertas son del gusto popular? ¿A quiénes disgustan? ¿Los contenidos se difunden en el horario adecuado? 

Los noticieros de la radio en Cuba, los de aquí y otros que escucho de emisoras Nacionales y Provinciales tienen los mismos temas noticiosos. Hace mucha falta que cambiemos la forma de hacer periodismo y nos quitemos los dogmas, se hace necesario personalizar más la noticia, incluso encontrar la noticia, porque lo que se trasmite generalmente son informaciones.
Abundan las declaraciones, síntoma de un periodismo poco creativo y de investigación escasa. Si la nota es declarar, por tanto no importa qué declare, lo que hace falta de esas palabras hacer noticia.

Me pregunto ¿realmente le interesará a la gente lo que presentamos en los noticieros? Entonces, hay que tratar de meternos de cabeza para hacer coberturas totales de temas que realmente le importen a la gente. Pienso que ese es un reto de los medios y de los periodistas en nuestro país, sobre todo de la radio. [image: image14.png]



Hacen falta temas diversos, como distintas formas de enfocar la noticia. Debemos descubrir los lugares donde nunca ha ido el reportero, un pequeño lugar puede atesorar la noticia del día o del mes. Los escalones de audiencia por horas de sintonía deben ser utilizados por los directivos de las emisoras al conocer las preferencias de los radioescuchas en sus diferentes horarios.

La crónica un género de sentimiento se ha perdido NO de la radio, parece un mal generalizado. Un colega, José Alejandro Rodríguez, de Juventud Rebelde, cuestiona y se pregunta con razón " ¿Se habrá decretado la veda definitiva de esa delicia de narrar una breve historia y trasuntar sus encantos a través del visor sensorial del autor? ¿Se estará secando la mirada sensible del reportero cubano? ¿Será qué está atrofiándose ese visor, como los peces deformes que crecen a duras penas en las bahías contaminadas de petróleo?

¿Se estará confundiendo la sensibilidad con la sensiblería, el buen gusto, la gracia y el poder de sugerencia con la altisonancia ridícula o pedante? ¿O estará perdiendo carne y sangre de la vida la crónica, en su empeño de didactismo y doctrina, en su refocilamiento en lo evidente y ordinario y su desmedida adecuación a las prioridades de la política informativa? "

Hago un corte directo, con el objetivo de abordar un problema estratégico donde debe encontrarse solución primero en las jefaturas de los medios radiales. Para los Periodistas, Productores y Directores de Programas, es imprescindible dominar los niveles de audiencia y aceptación de los diferentes espacios que se radián para lograr una efectividad coherente en la transmisión de los contenidos.
 
La radio en el mundo es un medio escuchado por aproximadamente el 90% de la población, se equivocan aquellos que piensan que con la llegada de Internet y los adelantos de las nuevas tecnologías la radio se apaga. Todo lo contrario, se enciende, cada día más; los datos que expongo a continuación es una muestra diáfana de cómo la radiodifusión continua como medio de compañía para todas las edades. En Gran Bretaña, los adultos pasan más tiempo con la radio sintonizados entre las 6 [image: image15.png]


a.m. y las 4 p.m. Que con cualquier otro medio. En Canadá el 99% de las amas de casa poseen al menos un radio y 80 tienen dos o más equipos receptores.

En Australia los oyentes escuchan radio 3 horas y 48 minutos en promedio de cada día, 53% en la casa, 25% en el puesto de trabajo, 20% en el automóvil y un 2% en otros sitios. En Estados Unidos la radio llega diariamente a 77% de los consumidores y 95% cada semana.

En Cuba como en otros países el oyente es muy fiel a sus emisoras y a sus protagonistas. El Centro de Investigaciones del Instituto Cubano de Radio y Televisión da el 95 % de la población mayor de 15 años como radioescuchas y el 70 % lo hace habitualmente. Los cubanos oímos la radio mientras simultaneamos otras actividades(estimado del 95%) de lunes a viernes alcanza el mayor nivel de audiencia, mientras el sábado se sigue escuchando menos que los días de semana y más que el domingo.

Los periodistas y realizadores de La Radio debemos saber los distintos momentos de mayor o menor audiencia. Por ejemplo el horario de la mañana es muy escuchado entre las personas de 18 y 56 años siempre en busca de noticias. En la media mañana el perfil se inclina hacia las amas de casa.  En el mediodía (horario de transito o de receso) el perceptor es fundamentalmente adulto y escucha menos radio, entre las 12 y la 1.00 PM oyente habitual va en busca de consumir alimentos (buen horario para que en las cafeterías y restaurantes amplifiquen la programación radial).

Al final de la tarde y la noche la radio se identifica con una audiencia más selectiva con afinidad de nuevo al segmento de adultos y jóvenes.  Es en el horario nocturno donde se escucha la radio con más reposo, en un entorno sosegado, de manera que los textos pueden ser más extensos, en un tono medio y ritmo normal, cadencioso. Muchas personas se duermen con la radio y despiertan con ella.

